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el otro babia figurado, y, por v-0ntora, añi. 
<lió muchas más fo)as y tierr~s, dando como 
razon de t, do en su lengua, (puesto que 
n_adie lo en_t~ndia:) lo qn~ h .. bia p\ntadp y 
s1gn1ficado. Entonee8, el Rey, cognpscien. 
do claramente Ja gmndeza de las tierras 
<l"8cubier(as, J'.· la¡ riqu,-.;a~ 4110 ·en ella,. 
hal;>er ya 1magrna'ba, 1:0 pudiendo-encubrir 
el d~lor_granoe qlle dentro, de sí tenia y 
fuera 1J1s1mulaba, por la perdida de cosas 
tan inestimables, que, por su culpa, se)~ 
habían salido de )as- manos, C-on "'filn voz ó 
Ímpetu de ira centra sí, dáse lÍ~ll puñada 
en los pechos _diciendv: "¡◊hl hon¡l;>re de 
mcl cognoscimiento, -y ¡por qué dejaste ¡le 
la mano empresa de tao grande importan. 
cia1,, e,tas 6 otras semejantes pala.bias. Es. 
to que· digo así, lo cogl en aquellos prin"ie~ 
ros 6 se~undos tiempos de lo que se plati. 
caba.; s1 es yerdatl, de notar es qui fué la. 
causa porque e_l Almiraute lo call.~, perQ 
podrás-,. respong~r. que no lo pusQ en su 
1t10~rar10 . o primera n.avet¿aµion, pomue 
era cosa notable m/Ís para r<,ferirla., á so. 
las, á los reyes de Cast_illa, por foc!'r al rey 
de Portngal, qlle publicarla srn diferencia 
á t9.das pe, sQnas particulares, y a.sí parece 
harto cl,..ro q ne Nuestro Señor qµiso pnnir 
al rey cle-Por\i,gal el desabrimiento y bur­
la que Labia hecho al Almirante, que ar.rí. 
ba en el capítulo 27 fué ·contada, llevándo_ 
le ~-la ,,ara el p_r6spero suceso- de· lo que 
babia menosprectado, y al di uho Al_miran­
te; quiso dar este favor·y consuelo, entre 
otns, en_pago del afrenta y fatiga que del 
d1cho senor Rey babia. recíl:iido, volyié¡¡do. 
le á ~us mismos ojos, .éou testig0s tan eier. 
to~ y p.arent~~ de !agrande prosperidad i!e 
su 1mmer v1a¡e, que el ll.ey h~bia, por 
v~ntura, con menospreció ilesecha40. (1) 

_!,o-qn~ la historia portoguesa queescri­
h10 Gare1a de Resende, de la vida y hechos 
d~te Ray, D. Juan II de P1,rtugal, el cual 
brntor.,'"dor estaba allí en aqnel tiempo,, 
d¡ce, qoel Almirante 1leo6 ó eulr6 en el 
restel!o, que es junío, cfeo que, ála ciu. 
dad, a 6 d_e Marzo, pareee ooufonnar, p.or­
que á 4 dice el Alcnira.nte que lko-ó' á la 
baca del_ rio, y que .así como lo supo 

0
el Rey 

que ~•um el Almirant0 de aqueste desm1-
br1m1euto y las m11estras d,e las gentes, y 
oro, Y otras cosas que de acá llevaba, hizo 
llamar al Almnante, de lo cual mostr6 el 
Ray cnncho enojo y sentimionto, ppr crear 

OJ Desdé aqtú..h~S~a ·"la.ouhl abajo se dirá," 
es¼ al _ml1rgen- del or-~mal ~e letra. 4c l,i. é_poca 
peto _no,Q.o La& Casa~. . ., 

que aquellas tierras era 1, den_tro de losma. 
res y t.érminos de sus señoríos de Guinea, 
y c'.iando el Almi~ante Je contaba, engran­
d'ec1endo _su descubrimiento y riquezas de 
oro ·y plata, destás tierras, mucho mayor 
de lo que era, lo que no oreian los. pórto­
gueses, y porque en la relacion que hacia 
acusaba al rey de Portngal haber perdido. 
tan grande empresa ppr no le haber crei­
do, por lo cual el Rey reciqia mayor dolor 
y pena, atribuyéndolo á ati'evimiento y 
ar_ro~¡,nc/a los que estaban p~esentes, dice 
e_l b1stor1ador que requiri~ron y pidieron 
l:c•~Gla ~l Re_ypara que, sin qu~ nadie lo 
smtiese, se !\Slfla.n con el Aim·, rante.en pa­
labras, Y,, . segun era soberbío y_ ~revid~, y, 
seg,w dice, desoortés, lo matar1an, y as1 ce­
saría la nófcia des té desc,1tiriroiento para 
Casfilll\; P"'º ~il• como el Rey '&a muy 
temeróso de D10,, no. _sola!I\ente le defeit­
dí6, más, aún le. _hi_~o honra y merce~ef, y 
co1> •!las le dasp1cl10. ~•ta• ~o_n palabras 
de) htsforiad~r pot-togues ausod1cbo, en la 
Historia del réy D. Jua_n el II de Portu~ 
gal, en el capí'tulo 164, y harto mejor lo 
m1r6 el Rey que no los qu? le aconsejaban 
6 pedrnn !Jcencia para n¡atar af .......... (1), 
uua armaaa. grao de pará 'envia, á estas par. 
tes, de \a, cual, ábajo ~a dirá. 
. :Et lúo¡;s, finalmente, 11 ./le lfarzof se 

drnpi_di6 del 1!,ey ~ díjole ci~rtas cosas que! 
Alm1rante d1¡¡,se ~ los Reyes, de.'su parte, 
mo,trándole s1e¡npre mucho ~u.1or, turzán­
dose á _di~imulat su trabajoi partidse des­
pues dé comer, y ¡,~vió con él el Rey al 
dicho D. l\fartin 90 T:íoroña, y todos aque­
llos craball:ros salterop con él d,é palacío y 
le acampanaron un htien rato. El).l.ey. la 
mandó. <laT l\na _m,,!a, y otra IÍ su piloto, 
q~ie ll~va_ba ,Consigo., y m~s al piloto man­
cto ·bac~r inerc~d dJi 20 ·espadinos, que.erán 
ol,ra ele 201t1cad<'s; .de_ rn¡ vi.no a un mo •. 
nasteri o dll Sa~t1 Antoóio, que está solJ¡e, 
un 111gar qua· sé ll¡¡ma YillaC-Ftán¼, dpnde 
es¡aba la Rei;nit, y foele á ]1acer reverencia 
y besarle las manos, ¡:,arqué le babia envia­
do !t decir que no se fuese hastá e¡ ué la vie­
se; bes61e las .manos, y recibi6Ie con aran. 
de hutl.\anidad, baci6odole mucha ho~ra y 
favor. Dada alguna relacion de su viaje y 
de las tierras y gentes que dejaba descu­
b1~rta5, se partió della ele noche y fué á 
doram fi Allandra. Estando para partir de, 
Allandp _pam· la carahela, n,ártes, 12 de 
Marzo, llegó un escudero, criado del 11ey, 
qu_e le o(ré916, de su parte, '<¡ne si qúeria 

(!) )i'altan aq.nl uno q do'l;rcngion!l)l, cortados 
al encu~dernar e[ )iPfQ. 
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ir pór tierra á Castilla, que aquel foes'e 
con él para lo aposentar y proveer de bés. 
tias y todo lo que bobiese menester. Todos 
esto, comedimientos, dtce el Almirante, 
que se decía que lo hacia el Rey porque 
los reyes de Castill!. lo supiesen. Lleg6 i 
la c~rabela Je flocihe. 

·) . 
l 
. j 

• Dase , la ve1a el Almirante ·cnmino de Sevillil. 
~llesembarc_a ~n '.E~pafüi,. 

Lueao, otro dia, miércoles, 13 de Mat. 
io, á 1:~ ocho hor:J.S, hizo levantar las á_D­
cli>!!, y con la marea, di6 la vela camino de 
Sevlll,;_ El jnéves siguiente, ántes del s~I 
salido, se bailó sobre el cabo de Sant V'1. 
penie, Otro i¡lia, v!érnes, qtte ,se contaron 
15 de Marzo, al $altr del sol, se baU6 so. 
bre llaltes, y ,1 hora de medio dia, con la 
mll,rea, entró por la barra de S~I tes h~sta 
dentro del p.uerto, de donde habla. pa.rt1dó, 
viérnes tambien, á 3 d11_ Agosto del afio pa­
s¡¡do de 1,(92; por manara, 'que tardó en el , 
viaje y d,escubrimiento de las In_diae seis 
meses y medio, que, por dias contados, foe. 
ron 2l)/í diaa, no uao m4s nf uno menos; l 
así, dice y concluye el Almtrante, que•:•· 
bab~ agora la escripfora de Sl.i navegac10n 
y n11,vál itinerario, salvo, dice él, que está­
ba-de pr<¡p6eifo de ir 4 Barcelona, por la 
mar, do11de te.nía nuevas que Sus' Altezas 
estaban, para les hacer relacion d~ tod? sn 
viaje, qu~ N u~st.ro S~lior le ha?'ª de¡ad'o 
nacer y le 4utso alumbrar en _el, porq?e 
ciertiamente, alleDde que él sabia, y toma, 
nrQl!l y foerie y sin escrópulo, que su alta 
111;;,.g~stad )lace todas las cosas buenas, y 
que todo es bueno, salvo él peoado, y que 
no se puede balJlar ~i pensar cosa que ~o 
sea cou su consentim1ento, estb deste v1a¡e, 
"conozco, dice él, que milágrnsamen!e lo 
ha mostrado, así -como se puede co111preµ­
det por esta escrítura, por tnuohos tnila. 
!íros selialados que ha mostrado en el -vi.a. 
J-~, y de mí, que há tanto ti~m-po que e,st_oy 
en la <!orte de V nestras Altezas con oposito 
r co]'.),l;rá sentencia □e tantaR peyaonasptin. 
cipalea d,e vuestra casa, los Cuales todos 
er1<11 contr11 .mí, poniend-0 este hecho que 
era burla; el cual, espero en Nuestro ~e, 
flor, que será la. mayor honra tle la cNs­
tiandad, que así ligeramente h_ya jam~s 
aparec.i!lo." 

]Mas son fin(l!e¡¡ Y, formales p3-labraf de 

Orist6bal Colon, yaron dignísimo y egre. 
gio, de su primer viaje, que h,,\lé escritas 
en el libro que hizo para los Rey ,s de su 
primera navegacion ·cle lrut fodias y deS<Ju. 
brimientQ del!M, Tuvd, ci.erto, razon y ha. 
b16 cotbo prudentfsimo y cuasi profeta, 
puesto que los anit'ljal~s-,hombres uo han 
sentido los bielies, que Dios á España ofre. 
cía, e'spiritua!es' )' temrorales,.porgue no 
foeron. tli¡inCIS, -¡,c,r ,lu ambidion "f ?ucticia, 
n\ de los nncis ni de los otros. F_ue rec1b1-
do en Palos con grande proceeion y .rego·M. 
jo 'de toda la -.(lla, dando todos inmensas 

·gracias á Dios porque, hazafia tan señala. 
aa j obra .tan éaregia, babia concluido con 
la gente de 'llqu:lla villa. Martín Alonso 
Pinzan fué á par;,r con la otra su carabe­
la á Bayona de Galicia; bien es de c10el' 
que padeci6 los terribles golpes de las tor, 
mentas que el Almirante -padecido babia, 

·y q u<i escaparse como él fué prodigiosa di­
cha, y, potl:júe en bretes dias muri6, no 
me ocurri6 más qt;1e dél pudiese decir. 

• ' CAPITULO LXXVI. " 

• Reflexiones sobre el descubrimiento-del }1uc~ó 
l\lu~do, 

P~ra encarecer y declarar dos cosas, he 
deseado mucbaa veceH, meditando ~n esta 
materia, tener nueya gracia y ayuda de 
Dios, y la plürna ~Tnlío Ci_c~ro~ con su 
elocuoncia; la una es el serv1010 inefable 
qué hizo Dios y bienes tan uoiversal•~ 11 
todo ·eJ mundo, sellaladamente á la cm. 
triandad, y, entre todos, má, sing11l~rmen­
te á los castellanos, si cognosoi;ítamos los 
dones de Dios, con sus peligros y trapa..jos, 
industria y pericia y anim@rldad ele que 
a.bund6 en el descubrimiento de este .orbe 
Cristóbal Colon. La otra, es la es, ima y 
precio en que la serenísima. reina Doña 
Isabel, digna de 'inmortal mecnoria, tuvo 
este descubrimiento de tantas "Y tan siro. 
ples, pac.1ficas, humililllas y, dispuetitss pa­
ra todo bien, lmmanaa naciones, por los in. 
comparables tésoros IÍ -ir.corruptibles es¡:,i. 
xituales riquezas, ,par1> glo1·ia del Tódopo­
det·oso Dioá y ilncnmbrarnieato do sucsoo.c. 
w fe cristian~, j dilataci,,n de ,m uni,:y;er. 
sal !glesia, eón fat1 eopi~so :t,utory aprp­
,¡e.1hamíento _de :ias ánimas qt1e.en sus:dias, 
si fo'éran largos, y Mspue~ ,dalloá creyó de 
cierto, y esperó, ~orno -cristliallísima, ha. 
bia,u tlé soéeder. Plug,il_eseL ,á .,Pioo que to­
qos los católicos Reyes¡ sunucesotes, _teo-
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gan la mitad del celo santo y cuidnuo in. 
fatiga.ble qne clestos divinos y celestiales 
bienes Su Alteza, la católica Reina, tenia, 
y si rnás que la mitad tuvieren, 6 !leaaren 
tí igualar, ó pa<>ren en ello á Su Alteza, 
suya de Sns Altezas y Magestades será la 
mejor parte, a.sí e11 ~l crecimiento de su 
real y poderoso l]:st,,do, conw eu la cuenta 
qne darán á Di,JS, y en los premios que en 
J;. vida bienaventurada recibirán de la \IIJ­
no m,uy larga, divina, por ~\ regimiento 
justo y disposicion que purnán para la sal. 
vacion de tantos pueblos, que, so su ampa. 
ro, cuidado, industri;,., dilig~ncia y aolici. 
tud, puso la Divina ptci~idenqia. Deste 
sauto celo, deste. intenso cuid~do, ileste 
contino sospiro, desta grande y meritor¡a 
voluntad de la dicha ,¡eñora m.u¡ ~lta rei­
na Dofia Isabel, darán testimom.o las pro­
visi11lles reales que, en 8118 pocos de dias 
que vivi6, despucs de descubiertas y sahi. 
das estas Indias (porque no fueron si diez 
años, 6, por 1Dejor d('cir, cu~ áun no, •~­
no como las figuras oiJas, y adivinadas y 
no cognoscidas muchas cosas dellas), para 
en favor deeta•. gentes y para la conserva­
cion y salvacion dellas, mandó proveer, y 
~lgunas cosas que dijo y hizo como ab•jo 
se mostrará. 

De la primera, que es los bienes y utili­
dade, que, á todo el muudo, dest• indus. 
trie. y ttabajos de Cristóbal Colon, suce­
dieron, aun'\ne creo que fuera más¡. mejor 
encarecerlos callando, al méno,, lo quo 
á mi pobre juido y faltosa elocuencia ocm-. 
re1 qniero, aunq\10 muy poco, decir, de lo 
cual el prudente lector col iginí, cou J11ás 
claro juicio y entendimento, much>ls más 
y mtls dignas conclusiones, en sin~uli,.r, do 
las que aquí yo particularizo, puesto qoe 
la• qne son sobre todas dignas y que todas 
lss otras más de estimar, en universd, con 
pocas palabras, en las que toco aqul, no de 
jo de 1·epresentar. Lo primero, iá q u~ pe 
podrá cumpsral' en las cosas humanas hl!­
ber abierto las puertas tan cerradas desfe 
mar Océano, que ó n'Unca jalllús por ellas 
ninguno á entrar se atrevió, ó •i en loe si. 
glos pasados alguno las vido y por ellas 
entró, estaba ya ·este camino tan cerra. 
do y tan pueslo en o] vido, que no mé­
nos dificultad h.obo en tornarlo á proseguir, 
que h~biera si nunca de ·alguna persona 
ántes hubiera sido vistol Pero, pues par.e. 
ee,qne Dio,¡, ántes de los siglos, concedi6 
{¡ este hombre las lla~es. deste espAntosL 
ailllo mar, y no quiso que.~tro abriese sus 
cerradurM oscuras, á eete se debe todo 
cuanto desta,s puc~as •~entro haya sucedí. 

do, y cuanto snc@diere en todo gé,iero de 
hondad, <le aquí áquel mundo se h,ja .de 
al':1bar. · 

Descubrir por su per¡ona } abrir y é'n­
soñar el camino ¡i~r• que se descubran tan 
largas é felices tierras, tan' ínclitos y ricas 
reinos, que hay hoy desc,l\bi~rtas de cosw 
de mar, que mira á an:íóos polos, sobre 
I2,000 leguas de tierra tan llenas Je aen. 
te, tan diversas é infinitas naciones/'tan 
varias y distintas 1·eDguas, las cnales todas, 
aunque en alguoas .ó muchas cosas, ritos y 
oostumbces difieran, al ménos en esto son 
todas 6 cuasi todal:I .confom:ies, couvjeoe á 
saber, en ser siwplisímas; pacífica~, domés. 
ticils, humildes, liberales, y, sobre todas la• 
que procedieron de Adtn, sinalgur,a e:,:­
cepciou, pacientísima,; Jispu~strts'tdmlJlen 
iuoomparaJ,leJ11ente;, y sin alg,un \n1ped,i. 
m,ento, para ser tra1das al cpgt(osmID¡énÍb 
y fe de ~u Criador. l>e donde:¡i~1ece-, cuán. 
to se podrá extender este imperio.y ·prin­
cipado de J"esucris!o, cuánto ·se dilatará su 
Santa Iglesia, cuán extendidos serán los lí. 
¡nites de I~ Qrístiana religion, en cnánl;µs 
y cuán infinitas partes, de cná:ntas y cnán 
innumerables rapíonales. criaturas' será ado. 
rada é reverenciada la bandera é instru. 
mento principal con que füir.i.os :Pedimidos 
(dtgo la santa vera cruz). Pues.las ánillllls 
de los prectestinadog, que! ditino benepla­
cito, por estas tierras y entre,estas gentes, 
tenia y tiene hoy, desde ánt~sAue el mun­
do criaso, se:ñaladas y cognoscidas ( de lo 
cµal ningun catolico osará dudar), québas. 
ta agora ha cogido, y siempre las coge y 
cogerá CCÍIDO granos de trigQ celestial t,ara 
poner en s¡1s trojes divinales, 6 como pié. 
dras viv\l, mu,' más que preciosa, para el 
edificio de aquella su real y divinal casa 
y ciudad, de las cuales no lras.tar'.Í. t8do él 
infernal ejércit.o, con los instrumer.tds ·que 
por acá ha desparcido, tí sacarle de la t'na. 
no una ni ninguna, iá 1ué bie"Des 6 il qué 
riquezas (porque ni.al c1elo ni i\ toda la re­
dondez de la tierra ni t cosl\ pe las oda. 
da;;), las podrá hombre del mundo ase1ile. 
ja11 · 

De los femporales y corruptibles te~o­
ros, en oro y pla\a, y perlas, y piedras pre. 
ciosas, iqué oe podrá decir por m.u·c-ho que 
se diga de la ab1mdancia que por todoaq\¡el 
orbe hay! Ésto parece algo en que cuasi no 
parece ni se trata otro oro, ni mis subido 
en ley (aunque tambien se lleva oro 'de 
otras leyes), sino oro déstas nuest.,i.s lti. 
dias, por todas las partes del mundo (no 
tratando aquí de cómo se ha hal:iido, por. 
que es de órden y abusion accidental), y, 
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porque de las otras partes calle, de la de 
toda la cristiandad es !t todos 1Danificsto, 
que cuasi todas abundan y están, 6 al mé­
nos esttll'iertm riquísimas, de '3. moneda 
que les ba ido del oro, y pin ta, y parlas, de 
nuestrs Indias, sino fuera de las ocasiones 
que al divino juicio, para castigar al mun­
do, ha placido tomar. Por estas riquezas y 
tesoros temporales, se corroboraría y haria 
J11as fuerte toda la cristiandad, estando los 
Reyes della en paz y confonuidarl, para que 
los enemigos de nuestra sancta fe católica, 
nb, como de ántes, se osasen atrever á cada 
paso á la in1pugnar, sino qne, aunque, pa• 
tá la ácometet é invarrir, junten los más 
gruesos ej~rcitos que Xerjes nunca juntó, 
y otros algunos de los antiguos que las h is. 
torias i·efieren pot grandes haber j11ntado, 
solo España, la gracia de Dios mediante, 
con los niervos de las guerras, qne son los 
dineros que salieron de nuestras Indias, 
los pueda vencer y postrar. Aprovecha 
IDUY mucho, segn1t todos lo<i q11e escribie. 
ton de república, y de la compostura, 6r. 
deo, y conservacion de los reinos, y de los 
Reye,, que el Rey sea rico, y tenga guar. 
dados muchos tesoros, porq no, con tener 
fama dello, los reinos enemigos no osan 
atreverse contra tal reino mover fácilmen. 
té bullicio de guerra, ni en alguna manera 
inquíe'taHo, ántcs procnran tener ¡ierpétna. 
mente sil amistad. 

E no es rázo:i dejar de hacer menciou 
del más sublimado benel\cio, con que Dios 
dótó y engrándeci6, sobre los otros reinos 
cristianos, á toda Espalla, de que Orist6bal 
Colon fn_é .~eguuda causa, oonviene á saber1 

que le eligtó, entre todos los q11e confiesan 
su no1Dbre, para ofrecerle tan cierta y sane. 
ta ocaaion, y tan copiosa materia, en la cual 
no solamente letrados, ni grandes letrados 
en teología, ni elocuentes y graciosos pre. 
dicadores, y que tienen oncio y estado ,le 
predicar, puedan ser m~dianeros y coadju. 
tor~s de Jesucristo ell la conversion de tan 
numerosos cuentqs de infieles, pero los idio. 
tas plebeyos y q ne poco saben, con que ten­
gan firllle fé y alguna noticia el.e los artícu­
los ele la lé y diez mandami.entos de la ley 
de Dios,' cou. buen ejemplo de ~ida cristia. 
ua, pueden alcanzar suérte y 1 ngar <le sane. 
tos A,póstoles, si merecieséu recibir del 
muy alto tan buéna volunt:1d, que de ay J. 

dará. c<1ger estas espirituales riqnetas, eu. 
estas tierras princi pa 1 mente 1 se coutentasen, 
ségun la StJ11plicidad, mansedumbre y li­
bértad "ócarencia de impedimentos quepo­
dían ol;iviar al recibimiento de la fé de to. 

d~s estas universas naciones. Por esta ma. 
nera debrían de mirar y tomar profunda. 
1Dente todos los ••pañoles, que este don tan 
preclaro, negado á todas las otras cristianas 
gentes y concedido á todos ellos, es llluy 
pode,roso talento, del cual, y de la usura que 
con él era ., obligados al dador dél retornar, 
el dia del juicio y r.un de su muerte se les 
pedin\ estrecha y muy delgada cuenta; y 
cuán rigurosa será, por lo q ne abajo se refie. 
re bien claro parecerá. De todos estos tan 
egregios é incomparables bienes, y de otros 
innumera111c:s que cada dia: se 1'en salir, é 
más adelante muchos más se cognoscerán, 
fué causa segunda, despues de Dios, y pri. 
mera por respecto de todos los hombres del 
mundo, este dignísimo varon, primer des­
cubridor oeste tan dilatado, ya nombrado 
N nevo Mundo, del cual él sólo ser pri1Der 
Almirante, diguaJ11ente merecí 6. 

CAPITULO LXXVII. 

*Carta de los Reyes Ciltólicos á Crístóbal Colon en 
que confirman los privilegios y mercedes que le 
habian prometido. 

Tornaudo á tomar ,londe dejamos nues. 
tra historia, el Almirante sedespach6 cuan 
presto p\Hlo para Sevilla, y de allí despa. 
ch6 un correo al Rey é á la Reina, que es, 
taban á la sazonen la ciudad de Barcelona, 
haciendo saber !t Sus Altezas la gran ven. 
tura y fclice conolusion que Dios Je babia 
dado á su deseado y prometido d83cubri. 
miento, y las nuevas tau nuevas, y nuDCf_!. 
otras tales y lan fel ioes, por algun Prlnc po 
en los siglos pasados, oídas ni creídas. Re. 
ce birla la cart~ por los católicos Reyes, que. 
rer not,ifrca.r y encarecer el gozo y alegría. 
y contentamiento que recibieron., parece, 
ciarto, porler ser imposible; podráse colegir 
de la primera caTta y de otras mnchas qua 
,, Sevilla le escribieron, La primera dice , 
a:s1: 

"El Rey y la Reina.-D, Orist6bal Co. 
loo, nuestro Almiranto del mar Océano é 
Visorey y Gobernador de las islas que se 
han descubierto en las Indias; vimos vues. 
tras letras y bobiinos mucho placer en sa. 
ber lo que por ellas nos escribístes, y de 
haberos dado Dios tan buen fin en vuestro 
trabajo, y e,,1carnina<lo bien en lo que co. 
menzáster, en que él será mucho servido y 
nosotros a:sí mesmo, y nuestros reinos rece4 

hir lanto provecho; placerá á Dios que, de-
38 
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mas de lo q11e en esLo le servía, por ello re 
cibais de Nos mu.ch,., mercedes; las cuales, 
creed que se vos hMlln como vnestros ser. 
v.ícios é trabajos l., merecieren, y porque 
queremos que lo que ha beis comenzado con 
el ayuda do Dios so continúe y lleve ade­
lante, y dese,mos q ne--vuestra veuida fuese 
luego, pol' ende, per servicio nueatro~ que 
tlcdes la mnyor ¡,nsa qne ¡mdiéredes en 
vu0f:itra veoida, poHj ue con tiempo se pro. 
vea todo lo que· es ,nene:;:;ler, y porque·, co. 
mo vedes, e] verano as entrado, y no se pa. 
se el tiempo para la ,da allá, yed sí ~lgo se 
puede aderezar en Sevilla ó en otras par. 
tes para vuestra tornada ti la tierra que ha. 
beis hallado. Y c,ori bid nos I u ego, con ese 
correo que ha de ve 0 1ir presto, porque Lue. 
go se provea. córuo se haga; en taato que 
n.cá vos venís y torn~is; de manera, que 
cuan<lo volviéredes de acá, esté todo apare. 
jado. De B-,celona {t treinta dias de Mar. 
zo de noventa y tres años.-Yo el Rey.­
Yo la Reina.-Poi- mandado del Rey y de 
la Reina, Fe,·nando Afoa,·ez." En el so. 
brescrito decía: "Por el Rey é la Reina, á 
D. Cristóbal Colon, su Almirante del mar 
Océano, é Visorey, é Gobernador de las is. 
las que se han descubierto en las In<li,s." 

De donde parece que los Católicos Re. 
yes. comenzaron á confirma• los privilegios 
y mercedes que habían prometi~o á Cristó­
bal Colon, como (¡ quien babia bien larga­
mente cumplido lo que de su parte babia 
puesto cumplir, reconogsciendo los Reyes 
ser digno de mucho mayores gracias que 
las concedidas, y protest_{rndole tener in ten. 
cion de se las hacer; y así, desde esta carta, 
todos le llamaron y tn vieron por Almiran. 
te del mar Océano, y Viso1ey é Goberua. 
dor de las Indias. Recibida la c~rta de los 
Reyes, tornó á escribir, en cumplimiento 
de lo que le mandaron, enviándoles un me. 
morial de lo que le parecía que c.onvenia 
que se aparejase para su tornada y pobla. 
cion en la isla Es:iailola, felicís,ima de to. 
das las islas y t,an grande como toda Espa. 
ña, seaun se dirá~ t:1.utas carabelas, tantos 
basti~entos, tanta gente, y así de las otras 
cosas necesarias. 

CAPITt'LO LXX VIII. 

*Comi6nza.ge á aparejar lo necesario para el segun• 
Uo viaje.-Solemne rccibiinicnto que hacen ill 
Almirante en Barcr-!lona loB 1teyes Católicos, 

Despachado el correo, D. Crist6bal Co. 
Ion, ya Almirante, con el mejor aderezo 

que puao, sa partj6 de Sevilla llevan.do con. 
sigo los·iudios, q11e fueron siete los <j_ue le 
habían quedado de fos tmbajos pas~dos, 
pon¡ue los demas,se le . habían rri.nerto; los 
cuales yo vide ent6nces en Sevilla, y posa. 
ban junto al arco que se dice .ele las Imáge­
nes, ti S<tnt Nicolás. :¡:.lev6 papagayos ver. 
des muy he. nnosos y .. ~ólorado¡,, y /5\Ía.yzas, 
que eran um>.s carátulás hechas de 'p~d~eiía 
c;ie huesos de 1,escado, ií manera pu<i,sto de 
aljófar, y unos cintos da fo mismo fabriC!'· 
do por ·artificio admira.ble; con mucha can .. 
tiJ,,d y muestras de oro ffoísimo, y ·otr~s 
muchas cosas, nun~a otras áptes j'Ístas en 
España ni oidas. Despaehósed'lJ:levílla con 
los indios, y con lo <lemas. Tomó comienzo 
la fama á volar por Castilla, q tre se habían 
descubie:to tierras que se llamaban las In­
dias, y gentes tantas y_ tan divers,1.0 , y cosas 
novísimas, y que por tal camiao venia el 
que las descubri6,, y traía consigo de ~ue. 
!la gente; no solamente de los pueblos -por 
donde pasaba salia el ruundo á le ver, pero 
muchos de los pueblos, del camino por<lon. 
de venia, remotos, se vaciaban, y se hiu. 
chian los. caminos para irlo á ver, y adelan­
tarse á los pueblos á recibirlos. 

Los Reyes, por los memoriales que desde 
Sevilla recibieron suyos, proveyéron que 
comenzase á aparejar lo que para el viaje 
segundo convenía, y escribieron á D. Juan 
Rodríguez de Fonseca, Árcidiano deSevi. 
lla, hermano del mayorazgo de Coca y Alae­
jos, D. Alonso de Fooseca, y de Anloa-ÍO 
de Fonseca, Co!>tador mayor de Cas.tijla, 
sobrino de D. Alonso de Fonseca, .A.rzobts­
po de Sevilla, personas muy generosas, q\ul, 
por su generosidad y prudencia, y se·rvicios 
que siempre trabajaron hacer á la Corona 
real, fueron siempre queridos y prjvados 
de los reyes. Este D. Juan de Fonseca, 
aunque ecl~siástico y Arcidíano, y despues 
deste cargo que le di~roñ los Reyes de I-.s 
IuJias, fué Obispo de Bádajoz y Pll.l~ncía, 
y al cabo .,le Búrgos, en el cúaL inuri6, era 
muy capaz para mundanos 11egocios, ·se:!ia. 
!adamen te para congreg&r gente de guerra 
pata armadas por la mar, que e'ra rlitts ofi. 
cio de vizóainos que de Obi!pos, -por ]¡y cual 
siempre los Reyes' le encoáleódaron _las ar. 
madas que por la mar hwíeron:m1éntrá9 
vivieron. A este mandaron qqe tu-viese ear• 
go de aparejar· tantos navíos,· y ta11ta g~n. 
te, y tales bastimentes y las otra!! cosas, 
conforme á Lo que el .Almirante habia en sus 
memoriales señalado. Di6se la priesa q lie 
más pudo para llega.,r d Barcélona, adonde 
lleJÓ mediado Abril, y los Reyes estal¡an 
ha;to solícitos de ver su persona; y, sli"!iiao 
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que ne~a.ba, n:iandáronle hacer un solemne 
y muy l1ermoso recibimiento, para el cual 
salió toda la gente y toda la ciudad, que 
no cabían por las calles, admirados todos 
de ver aquella veneranda persona ser de la 
que se. decia bnbel' desct1bierto otro mun. 
óo, de ver los indios y los papagayos, y 
muchas piezas y joyas, y cosas que llevaba, 
desctrbiertas, de oro, y que jamás no se ha­
bían visto ni oído. 

Para le recibir los Reyes, con mas so. 
lemnidad y pompa, mandaron poner eu pú. 
blico su estrado y sólio real, donde estaban 
sentados, y, juoto con ellos, el Príncipe D. 
Juan, en grande máñera alegres, acompa.­
fiados de mucho~ grandes señores, castella. 
nos, catalanes, vale11cianos y aragoneses, 
todos aspirando y deseosos que ya llegase 
aquel que tan grande y mucha hhzaña, y 
que á toda la cristiandad era causa d, ale­
gría, babia heoho. Entr6, pues, en la cua. 
dra donde los Reyes estaban acorupaílades 
d;i multitud de oab,1lleros y gente uobilísi­
ma, entre todos los cuales, corno tenia gran­
de y autorizarla persona, que parecía un 
Senador del pueblo romano, sefialaba su 
oara veneranda, llena d<1canas y de modes. 
ta risa, mostraudo 1,ien el gozo y gloria con 
que venia. Hiicho grande acatamiento pri. 
méro, segun á tan glandes Príncipes co11. 
venia, lévantároase á él como á uno de los 
,ellores grandes, y deapues, acercándose 
mÍls, hincadns las rodillas, suplícales q ne 
le déu las manos; rogáronse á se las dar, y, 
beB!ldas, con róslró8 letísimos mandáronle 
lavantar, y, lo que fué suma de bouor y 
mercedes de las que Sus Allezas solían á 
pocos g-randes hacer, maudá,ronle traer una 
silla rasa y asentar· ante sns reales preseu. 
oi!IIL Referidas co~ gran sosiego y pruden. 
c:ia las mereede6 que Dios; en veotnra de 
tllh catolicos Reyes, cu su viaje le babia 
hecho, ilad,i cnenta particular, la qtte el 
tiempo y razon padooia, de tvdo s11 cami11d 
y,d.escnb(imiento, denunciadas las grande­
zas y felicidad de I.,s tierras que babia rles. 
oabi-álto, y _afirmándoles las muchas más 
que babia· de descubril', en especial que por 
eotc\uces la isla de Cuba estim6 ser tierra 
firme, s1l¡Ínn q11e al,,jo se dirá; m.:>~trodas 
las cosa& que trnia., 4ue no bobian •ido vis. 
t~, sacando la gfau rnuestn\ da _oro en pie. 
zas labraJas, a,-rnq né no tnuy poli das, y mu­
ch:os granos gruesos y menudos por fuudir, 
como se sacaba de la tierra, que traia, y 
certificaudo la infinidad .que se mostraba 
ea aqnella., tierras haber, y confianza que 
tenia que en IÍUS tesoros re11les se babia de 

reponer, como si ya debajo de sus·llaves lo 
dejara cogido; y asimismo, lo que más de 
ponderar y precioso tesoro era, la multitud 
y simplioídad, tuansedumbre y. desnudez, 
y alg,>nas costumbres de sus gentes, y la 
rlisposicion aptísima y habilidad que de. 
11 s cognosció para ser reducidas á nuestra 
sancta y cat6I ica fé, de las cuales estaban 
presentes los indios que consigo llevó; to. 
do lo cual, oido y ponderado profundameo. 
te, leváutanse los católicos y devotísimos 
Príucipes, y hincan las radillasen el-sueló, 
juntns y, alzada~ las manos, comienzan á 
dar, de lo íntimo dé sus corazones, los ojos 
rasados de lú~rimas, gracias al Criador; y, 
porque estaban los cfinlOres de su capilla 
re1tl proveidos y aparejados, cantan Te 
Dewni laudamus y ro,ponden los menes­
trilea •!tos, por manara qua parecía que en 
aquella hora se abrían y manife.taban y 
comunicaLan con los ·,·elestiales deleites • 

¡Quién poJrá referir !:is lágrim,.sque de 
los reales ojos salieron, de muchos ¡rro.ndes 
de ~qnellcs rein_os qne allí estaban y de 
toda fo Casa reall ¡Q11é júbilQ, qué gozo, 
qué alegría bañ6 los corazones da todos! 
¡06mo se comer1zaron unos á otros á a.ni .. 
mar y á proponer ~n :!> llS cora.zones de ve. 
nir á poblar estas tierras y ayudar iÍ con. 
vertir estas gentes! porque oian y veian que 
los serenísimos Príuei~e.s y singularmente 
la SP.ncta rein~ doña +sane!, por palabras>'. 
las muestras de sus heró1cas obras, daban a 
todos á cognoscer q11e ;Q principal gozo y 
regocijo de sus ánimo; procedía de bber 
sido h&llados dignos ante el divino acata. 
miento, de que, con su favor y con los gas­
tos (aunque harto pocos) de su real Cama. 
ra, se hobiesen descubierto tantas infieles 
nacíones y tan dispuesta,•:, que en sus tiem­
pos 1>'údiésea cognosoer á su Criador, y ser 
redrwldas al gremio de isu sancta y univer­
sal Iglesia, y fülatat,e tan inmensamente 
su católica fé y cristiana religion. Qran. 
deS'alegríafviriieron iniéutras 1einatot1 es. 
tos hr@aventurados Reyes á sus reafés co. 
ra"zon0'B

1 
annqoe¡ para~;¡ colmo de sus rrie .. 

rocimientos, se las mt.celabo Dios siempre 
cdn hartas y grandes tnstezas y amar~ur'1s, 
para mostrar ·que ten1., singular coiJado d8' 
su e&pec~al aprovechaiuiento; así co1110 el 
nsdirniento del príncipe D. Juan; ,·er la 
cruz de Jesucristo puesta en el Alhambra' 
de Gnmada, cuando tomaroo,-deSpues de 
tar.i i11m.ensos· trabajosJ aquella gr:an ciu. 
riad y todo aquel rCi;1t,; los casamientos de 
las serenísimas Iufanrn,, sus liijas, mayor. 
mente de la Reina Priucesa, y el nacimien. 
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to del princípe D. Mig11el, que nació della; 
la venida del rey D. Felipe, si_eudo prínci­
pe; el nacimiento del emperador D. Cár­
los, que al presente, en el mundo triunfa, 
hijo del dicho sefior rey D. Felipe y de la 
reioa nuestra sefiora doña.. J uaua, segunda 
de los dichos católicos reyes, y otros gozos 
que Dios en eata vida les quiso dar. 

Pero, cierto, á lo que yo he siempre 
sentido, el que re0ibieron deste miraculo_ 
ID descubrimiento no fué m110h? que aque.. 
!los infe:ior, i\ntes creo que á muchos. de­
llos, en cualidad y cantidad, exc-edió, por. 
que iba muy fundado y cementado e.n la 
espiritualidad de la bour~ y gloria del di­
vino nombre, y <;le! mucho aprovechamien­
to y dilatacioo que se esperaba de la sane. 
la fé católica,] de !a cooveri;iQn del infi­
nito número de ánime.,, mucho más, cier­
to, que en el reino de Granada, c1,anto miÍs 
grande y extendido es este N nevo Mundo, 
que la poca cantidad y límite, tan estre. 
cbos que contiene ague! reino y chico riu­
con, y .siempre los gozos que ~o.n causa.dos 

· por Dws y van fundados en Dios y sobre 
?usas espiritualts, son más Ín timos y m:lS 
rntensos, y que más se sienten por las foi_ 
mas bien dispuestas y que m~s duran; y 
tanto son mayores y más dulces y consola 
tivos y duraderos, cuanto la cansa dellos 
es más ¡,ropi nena y acepto á D 10s, y más 
honra y gloria resulta por ella á su divino 
n?mhre, como este de que hablamos, que 
n1 pndo ser mayor, porque tqué más uni­
versal que alcanzó á todo e! mundo cris. 
tiano1 ni la causa puede-serotraqueáDios 
sea_más agradable. Acreccnt6 sin compa. 
rac10n esta rnmensa y nueva alegría, orde. 
nar Nuestro Sellor que viniese en tal cu­
yuntura y sazon, quo el cat6lico rey D. 
Fernando estaba ya del todo sano de una 
cruel cuchillada que un loco malaventura­
do le babia dacto en el pescuezo, que, si no 
tnV1era un collar de oro de los que ent6n­
ces s_e usaban, le cortába toda la garganta, 
por 1magrnacion que el de'!lonio le puso, 
que, •• lo mataba, babia él de s~r rey; de 
la cual henda, Su Alteza lleg·ó á punto de 
Il],Uerte, y, coro.o estaba recien sano, ha. 
c1anse por todo el reino inestimables ale. 
grías y regocijos. Yo vide en Sevilla hacer 
<;>_tra fiesta como la que ¡e hace el dia del 
Corpus Ohristi, y fué ta¡¡ señalada que en 
muchos Je _lus tiempos pasados, cosa, tan 
nuevas_y diversas fe,tivas, ni de tanta so. 
lernnidaq, nunca fueron· imagin;;¡las, p, sí 
que, ordenó la Pro,idencia divina, para 
c¡¡Q~r á los r~yes y á todos sus rei¡¡o~ ines-

tima ble materia. de gozo, que conourriP,sen 
dos tao insignes; y regucijables, y nuevas 
causas que derramasGn por todo género de 
personas tanta copia y vehemencia de espi­
ritual y temporal alegría. Finahnentc, die­
ron licencia los sereuísimos royes al Ahni­
raute, por aquel dia, que se fuese á des. 
cansar á la posada, hasta la cual fué de to. 
da la corta, por mandado de los reyes, ho. 
noríficamente acompallado; 

CAPITULO LXXIX. 
iJ' 

., ' 
* El .Almirante infol'ma do su viaje á los- Rey~s Ca-,. ' 

tólicos.-P.irtirípase aquel acontecimiento á 11• 
Santa Secle.-Imprcsion quo causa en la. Corto 
R01nana.-Provisiones del Sumo PontHiee. 

Otro día, y despues otros mucho,, venia 
el.Almirante á Palacio y estata con los 
Reyes much~s horas informando y refirien­
do, muy en particular, las cosas que le acae. 
cieron ea su vi,.je, y todas las islas que des­
cubri,S, y en qné partes y puertos dellas es. 
t ,1vo; la <lispu&iciou y mansedumbre de sus 
gentes, la docilidad que deJ.Jaq cognosci6 y, 
cuán aparejadas para recibir la fé, que fue_ 
sen creia, y que, á lo que él pudo enten. 
der, tenían cognoscimien.to alguno de haber 
un Dios y Cria:lor en lo• cielos. Refirióles 
el recibimiento tan humano, y ayuda no 
ménos pía 1ne tempestiva, del rey benig. 
uísimo Guacanagarí, cuando lleg6 á los 
puertos de su reioo y se le perdió la nao en 
que él iba, y consuelo que le hacia, y la, 
demas obras de hospitalidad, virtuosísima 
que siempre, lmsht que se volvió á Casti­
lla, la hizo; la esperanza que tenia do des. 
cubrir muchas niás ricas y largas tierra.i, en 

· especial, que fuesen tierra firme, como lo 
hizo; afirmando creer que la isla de Cnba 
era firme tierra, y .el principio della ser ca­
bo <le Asia, puesto que al cabo aquella sa-· 
li6 isla, y otras m.,cbos y grandes cosas que 
{da_s preguntas~ inquisicion de los Reyes 
respondía. Tractaron roo él todas las co•as 
q ne, para su tor.,ada y poLlaciou y desc11. 
brimiento de lo que tenia por cierto restr.i' 
por descubrir, ,-,n ,enia. Todo lo que al AL, 
mirante pareci6. y segun él Jictaba, sigoi-' 
ficaba, suplicat a y pedi~, así los Reyes lq 
ordeuab_1.1.u, ma11dabari 1 diRponian v cou, 
cedian. " 

Proveyeron luego los Reyes católicc,s, co, 
mo esra materia de gozc, por toda lo. cría, 
tiandad Comuµ,n~¡¡tg so difundiese, puc3 4 
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toda era coinun la causa de la alegría, y 
esto se habla de conseguir, dando á la ca. 
beza della, el Vicario de J esuoristo, Sumo 
Pontlfice Alexaudro Vl, destos tesoros di. 
vinos que habia Dios coucedídoles, larga y 
pnrticuh,r noticia; y así, corno verdaderos 
hijo• de la Iglesia, estos bienaventurados 
Reyes despacharon sus correos, con sus car­
tas, como enviaros á descubrir aquel nue­
vo Mundo á 'este varon egregio, para tan 
extrailo, Y' nuevo, y diiicilfaimo~negocio, de 
Dios &cogido, el eual ·descubr!ó ta~ta• r 
tao felices tierras,! lenas de nacrones rnfim­
tas, co1) todo el suceso del viaje, y cosas mi­
rabies en él aca-ecidas. El romano Pontífi­
ce, oon todo •u Sanof.o y snblime Colegio 
dil los Cardenales, oídas nuevas tai.. nue­
vas, que consigo tre.ian la causa de profu~­
da leticia, t4uién podrá dudar que no reci­
biese indecible y e•piritual e.legrfa, viendo 
que S<3 ls habian abierto tau alllplísimas 
puertas del Ooéano, , y parecido ·el mundo 
encubierto, reb.:>sante denac.1ones, tantos s1. 
glos atrás escondidas, infinitas, por las cua. 
Íes se esperaba ser ampliado y dilatado glo. 
riosame11ta el imperio de Cristo1 Cosa creí­
ble, cierto, es, que diese á Dios, dador de 
los bidne$1 loores y gr.acias inmensas, pur~ 
que en s11s dias babia visto abierto el cami. 
no para el principia de la 1íltima predica. 
cion del Evangelio, y el llamam1en_to ó 
conduocion á la viña de 1a Sancta Iglesia do 
los obreros que estaban ociososeo lo último 
ya del mundo, que es, segun la parábola de 
Cristo, la hora ,undécima. 

Báñase toda la corte romana en espiri­
tüal reaocijo; y de allí sale este hazañoso 

\echo, 
0
por todos los reinos cristianos, vo .. 

laudo se divulga, en todos los cuales no es 
contr~ razon creer haberse hecho jocundí­
sirno sentimiento, recibiendo parte de cau­
sa de jubilacion tan inaudita. Luego el Vi­
cario de Cristo socorrió, con la largueza y 
mano apostblica, con la plenitud de supo­
dérÍO, confiando en aquel que todo• los re1-
n·os en sus ·manos tiene, cuyas vene_s ej-erci­
ta en la tietra, de Jo que á su apost61ioo 
oficio y !11ga1' del sumo pontificado inoum. 
bia, para q_ue obra tan uecesana y <ligua, 
como era la co.uversiou de tau. numerosa 
multitud de tan aparojados- infieles, y la 
edific:acion de la Sancta Iglesia por estas 
difusísimas indiauas partes, con;ieuzaLln ya, 
en uln:una manera, por nuestros gloriosos ' 
Prfncioe, , con debida 6rden y convenibles 
medioS, su próspero suceso, segun Be espa,. 
raba, con la autoridad y ben<licion npost/¡. 
¡jea, eon electo de cristiandad y con~to di-

ligPntísimo, •• prosi~ui-.e; para efecto de 
lo cual, mandó despachar su plúmbea Bula, 
en la cual loa y engrandece el celo é in ten• 
so cuidado que, á el ensahamrnnto de la 
sancta fe católica, tener mostraban nuestros 
católicns Príncipes, mucho ántes por la f:\e. 
de cató\ ica cognoscida, á nn cun derrama­
mieDto de sq, µropia y real ¡;;a.ugre, como, 
en la recuperacion del reino de Granada ?e 
la tiranía de los mahometano~, se babia vis. 
t,o. Congratúlase tamhieo ~¡ sancto ¡>ontÍ­
fice de ni folice descubnmtento <lastas tier­
ras y gente,, en los dias de su p_ontitíc!.do y 
en ventura, y con favor y prop1_as expensas 
<le !us católicos Reyes, y por 1ndustna y 
trabajos de Cri>tólial Colon, da to_da loa Y 
aln.banza mav ,ii -rno, lrnber acaecido. Se­
ñaladamente C}ne;questa.~ infülles ~aciones, 
<lesoubieTtas, fuesen tan aptas y dispuestas 
por ser tan pacífid's y doméstsca,, y ten_er 
algun cogoostimieuto del Sefior de los cie­
los, que todas las co.;as pro-ve1~, para ser al 
verdadero Dio,, por la doctrina de su fe, 
trairlas y converlidas, s.eg;in q¡¡e los R".!es 
e5-:cribian. Exhorta, eso mrnrno, en el Senor, 
á los dichos católicos Príncipes 1)'.luy enca­
recidamente, y co,:ijúi-alos por el sagrado 
baptismo que hablan recibi,lo,. por la re· 
cepcion, del cual eran y sou obhga<los, oo• 
mo ot,o cualquier cristiano, á obedecor y 
cumplir los mandado• apostólicos así como 
á los de Jesucristo, y por las entrafias del 
mismo Redentor del mundo; en el oual oon• 
juro y exhortacio)l se contiene é incluye 
irn muy estrecho y obligatorio prec,;p:o, 
que no méoos, por el quebrantam1eoto del_, 
que á pecado mortal obhga . . Por este pre­
cepto les manda y i-eq,iiere atentamente, 
que, negocio tan piadoso, y obra ta_u_ acep!a 
al beneplácito divino_, con suma d1Ltge_nc1a 
prosigan, y, pr:osig111éodola.1 1? pnnu1p~l,_ 
que siempre tengan ante st1E: OJOS co~no ~n 
ultim~do qua Dios pretende y sn V1oano, 
y cualquiera cristiano Príncipe obligado es 
IÍ pretender, sea, que á los ptt~blos y reinos 
y gentes dellos, _que en esta• tS!as y tter~•• 
firmes viven y vlV\eren naturale,;dollas, In­

duzcan y provoq nen ,í recibir la cristiana 
reliaion y fe católioi>, pospuestos todos cua­
lesq~,ieta poligros y trabajos, cuanto más 
los particulares temporales intereses, que, 
por al<.:anzar ó proseguir este fin, se pudie­
ran ofrecer, teniendo Sus Altezas esperan­
za firme, que Dios, que los mostró y eli&ió 
más que atro Príncipe del mnn<lo tautM 111-

tieles nacio·nes, para. qae á s,1 conoc1m1ento 
y culto se los tragasen, todos ~u• peas~­
mientas ¡ ol¡_r_q,~, y todo lo c¡ue en eit~ M1· 
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e~ lleJ;OCio hacer propusie.ren, favorecerá y 
dllrá la CPnclusion próspera qnese desea. 

Y porque, má~ libre111ente y con más au­
tomlad', este cuidado y ca1:g• t-Oinasen á 
sns ;cm~sta'S, y 1HCJ1)r lo pudiesen efectnar 
j~, c01~0 en cOsa, en alguna ,mmera propia: 
traba¡aser,. con ~speranza de haber algnn 
tery1pornl rn!ere,e (qnc es lo qne suele da1 
án11110, y av,va ht voluntad, espc~falmcute 
donde se han de ofrecer trabajos, dilioul­
t~des y gastos_ de gran. ~;,nti'dád, y tam­
b'.e,n p01:que mngn~o rn1J,ta ác,i1-cnsla y 
e,t1p~ndw, ._;¡,mu dice Sant P~blo\, do su 
pru¡no mutn, y :lliera libertad apost61ica 
c(mat.itnyó y cri6 á loa dichos c1itó~ieos Ra: 
ye~, J: ,\ sns sucesores dff Castilla y Leon, 
Pruic1 !1es s11pre1nos. como Emperndores s0 .. 
bera_uos, sohre todos los Reyes, y Pdnclpes, 
~ _ro1!1~s de todns c,tas I~1dias, islna y tier. 
1as fün;es, des<lub,ertas y por descubl'Ír, 
desde men leguas Ue las islas de los Azo. 
res y las de cabo·Yerde, hácia el Poniente 
por el cabo de aquellas cient legn~s ima: 
grnada una línea 6 raya, qne. comienza del 
Norte y vaya háci~el Sur, pur todo aques­
te ~rbe. .Aüidió cie,t. condicione q ne se 
ª!'ti.ende -0011 tanto qne hasta el dia úel na­
c11111e11to de Nuestro Redentor de 1493 
a_ños, _ in(:lnsive, cmmdo fnel'on las. ditha-s 
llerr~• descubiertas por el snsodicho dos. 
cnlmdor C1·istóba] Colo,,, por mandado y 
favor y oapensas de los dich,,s católicos re. 
,res de O?st1lla y Leon, D. Remando y Do. 
n~ l~abe1, no l~obieseo ,ido, por algnÍJ otro 
cr!st,ano, rRey o P1fooipe, act1mhJ10iite Fº· 
s~1_das., p< 1r9ne! <rn tal caso, JlO foé i11ten­
c1011 d~I Vic~r,o de, Cristo, co11lo 11¡ debe 
Sm:, ~mtar ni _perj11diear el tal derecho ad­
qn!n~o y aoc1ou, ·á q11ien de los cristi•nod 
f.-111c1pcs áutes pertenecia; y así la Sede 
a¡,ost6ilc:~ conced16 y donó y osi,,n 6 á los 
<l,chos _son ore~ P:º.Y?•• ,.)' á .,118 b:i:ederos y 
,s.1rneoo1e~. la Jn1·1sd1cc1011 y ar\toridad sn~ 
pre~ia sobre todas las ciudades, villas y 
casL1dos, lug,ues, rlel'echo::, ,iul'i~die;cjune,.1, 
,con toda:-:. . .s~s pe_rtenencia~, t11:-1J1to fu~e y 
811ª 1.1cüúdlll'ld pa1·a 1a.. preUicaeion é_ illtro. 
,d11e1·mn_, _~mpli1_ud~-lll y c;on~ervacio·n (je In 
fe }'. 1•ehg10/l cri,trnna, y C.<1n "<H·sion de Jus 
vccrnos Y. moradora• oatura1e, de todil>i 
µquoStas ti(HTi<IS, que,sou los indios. FitiaL 
)]lente, t-0do aquello lo, c¡,uccdi6, \lonó y 
~s1gu6, que el_ Sn1110· Poutificc tenia V dar' 
conceder y a~1goar podrn, '.. ' 
. De,spm~,.:3· d.e la.,dicl1a, concesion y asigna-

c1on nMha, rn,pusoles qn terrible y aspan. 
toso formal precepto, mandándoles, et, vü. 
tud de s~uct.a obcd:;~oia, que no importa 

menos <le_ necesidad y peligro de su propia 
con<lena~1on, que -provea11 y anvien á estas 
islas y tierras firmes (así co,nn'Slls .A.ltezw¡ 
lo frometian, cuando hicieron la dicha re. 
lac10n, por su pro¡:ria y espontánea polioi. 
,tac10n, y tJo dudaba h, Sede .Apoat61iCll, 
por su grande devwion y real magnanimi. 
dad, qne así lo cumpliel'an), -personas, va. 
rones buen.os y temerosos de Dios, do¡¡tos, 
perrtos y bien Qntendidos en lo que se rn. 
q,uere para, la dicha ~overs!.on, e¡¡peri. 
mentados a_s1m1Smo pára 1natri1tr y doctri. 
nar l_os veci.noa Y tnoraddres, 11atural~s des. 
t<ls tierras, en lii fé católica, y lc5s ens~ñar 
Y dotar de buenas costmnbres, poniendo en 
ello toda la debida ·diligenoia;_y, allende 
desto, concluye el S.umo Pontífiea sus lé. 
tras apost,füeas, oon nu1.ndar, so pena de 
e,ceomumon. lata; sente¡¡,tim ipao Jq,cto in. 
eu-rrenda, (qne q.uiere.deoir, que., par:\ ser 
d~seomulgado, DO es menester otra sen.ten. 
c1a t11 declaracion. algt1 n&, m38 de hacer el 
c?nlra.r10), contra cualquier .Prfoeipe cris. 
tiaoo, que sea Rey, que sea Emperador, 6 
ot,a 01'.al_qmer persona de cualquier estado 
6. cond,mon que sea,, qu• á esta1' dich~• In. 
drna, desdubie;ta.1 y pnr descubrir, vinieren 
por mercaderías ó negocia-ció nos,· ó por éual­
qmcra otr~ causa que ser pueda, sin espe. 
mal !tc•n?I• de los dichos señores reyes do 
Oashlla o de sus herederos. Todas esta• 
cláu~ulas, Y lo mas <leste capítulo, contien~ 
la dicha B~la Y apostólicas letras de la di. 
cha co?ces1on y .Jonacion, s,egn.n pareae por 
la co¡na della; la cual Bula.fué dada en el 
P,lacio Sacro, cerca deSarit Pedro á4 días 
d~ Mayo <lel di,-.bo aíÍo <le'l493 afies, en el 
ano pnmero ele a,1 pontificado. 

CAPJTULO LXXX. 
.,. 

*Coofirmanse á Cristóbal Colon lo$ ,PrivHegios y 
~erc.~~e~ _guQ so le h:ib~;,n _Nncedido.--,-Uescd~ 
.CtOll _d_e las armas que sele t1ier(1n.-EJ, Cardenal 
Gouzal~z.de_M1m<loz.i..-El Almirante .e~ objeto 
dq la d1cttn1!10n y -'~~jos ..dt. 4'\ Córte. 

. Entreus.lo 9ne de la.Sede apóstolica ve• 
macres1meeta y •proba,·iou dul dicho des. 
cubr1mreoto. "/ concesion de la m,toridad 
y supremo pnac1pado, sobre aqu.el orbe /J. 
lo, Reyes de Castilla y Leou, para roJu . 
rar Ja prnd1c~c1on del Evangelio p!r to<lo 
él, y ]a,conve.rsion de las geutcs ,¡ue eu él 
v~ ven, como está dicho, .los Reyes en ten 
d.iau oon Cri!tóbal Colon 811 ,ii despac~ 
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p_ara .su tornt.da á las Indias; y porque qni. 
s1eron ser y parecer, p6t tan gran servicio 
como les babia !Jecho, agradeci<los, y para 
cumplir lo que c0tl él bauian puesto y asen. 
tado y prométjHo, mandóroule confirmar 
todo el dicho asiento, y privilegios; y mer. 
cedes que le babian concedido en la capi. 
tulacion que sobre'~llo se hizo en la ciudad 
de ~ancla Fe; tjíni~ndo c~rcada los Reyes 
la ciudad de Gtaiiáda, ántes que el .A.lmi · 
rante fuese á desci,brir; porq11e no fué otra 
~osa,.sino uu .cóntrato que los Reyes hioie. 
ron con él, prometieud<> él de descubrir las 
dichas tierras, y los Reyes dándole cierta 
suma de maravedís para lo qne, para el 
viaje, había me~~'ilter, y ¡,rometiéndole ta. 
les y tales mercedes, si él cumpliese !oque 
prometía: cumplió lo que prometió, y los 
Reyes confümárunle las mercedes que le 
.habiail prometido. El contrato y las rner. 
c,edes proll\<ltidai, parecen aniba en el éa. 
p!tulo 27, donde sé dice, que á 17 dias de 
Abril, pasó el contrato en la '\>illa de Sane. 
ta Fé, y á 30 dias del misn\o mes le con. 
firmaron las dichas mercedes y asiento, y 
mandaron dar carta de privilegio real, fir. 
mada y sellada en Granalla,. cou10 se dijo. 

Agora, ea Barcelona, 'tenido de deSGu. 
brir, los Reyes, referido · el dicho ásiento 
que habían lnandado hacer, y concedieron, 
eu la villa de lihmcta Fé, y couiirmaro'n' eu 
G1anada, dicen ansi: "E a,gota, porque plu. 
go á Nuestro Sefior, que '\>os hall,stes mu. 
chas de las dichas islas, y esperamos que, 
con la ayuda suya, que fafü¡reis é descu. 
brireis otras islas y tierra firme en el <licbo 
mar Oe~ano á la dicha parte de las Indias, 
nos suphcastes é pedistes, por merced, que 
vos confirmásemo.s la diúha nuestra carta; 
que de sruo vil encorpora1a, 6 la merced 
en élla C(ln\enida, para -vos é vuestros hijos 
é. descendientes et inJrct; é "Nos, acatando 
el riesgo é peligro en que por nuestro ier. 
vició vos pusist~is,. en 1r-á catar é llescu. 
brir-las di<:has islas e tierm firme, de que 
hahemos s.ido y esperamos ser de vos mny 
servido,, é por v'os hacer bien é merced, · 
por la presente, vos confirmamos á vos é á 
lós dichos vuestros hijos, é descendient.es, 
e suoeSo~es, uno en pos: de oti'ó, para a-g,ora 
é par.a síempre jamá$, los diehog o_licios <le 
Almirante d-ei ~icho maT Océanv, e de Vi­
soréy é Gobernador de las dích~s islas y 
tierra firme que, por vos é por vuestra in. 
dustriá, se fallaren é descubrieren de aquí· 
adelante en la d\chll pa,te de las Indias. 
E es nuestra merced é voluntad que )laya. 
des é tengades vos, é clespu~s de fuestros 

día.,, vuestros hijn& y descendientes é anee. 
sc•res, uno 011 pos de ot10, el dicho oficio de 
Almirante del dicbo mar Océano, que es 
nuostro;: qne comienza por una rava é línea 
que Nos ~abemos ~eclao marcar,' qne pasa 
desde las 1slas t!e los .Azores y l,.s islas de ­
cabo Verde, de Sotentrion en Austro,. de 
polo á polo. Por manera que to,lo lo que 
es allendil dt• la dicha línea, al Occidente, 
es nuestro y nos pertenece, y au,í vos fa. , . . 1 . 

cernos e creamos nuestro Almimnte é á 
vuestros hijos é sucesores,. uno. en pos de 
otr~, de todo ello, para siempre jamás. E 
ans1m1smo vos faceruos Visorey é Goberna. 
tlor, é de•pues de vnestros días á vuestros 
hijos é dc,cendientes é sucesores, uno en 
pos de otro, de las dich,1s islas y tierra fir. 
me descuh1ertal> é por descubrir, en el di. 
cho mar Océano, :1 la parte de ]as Indias 
como dicbo es, y vos damos la. posesion, 6 
cuasi posesion de todos los dichos o6cios, 
de Alllliran~e é Vi~orey é Gobernador, pa­
ra siempre J_amús, e poder é facultad para· 
que en las dichas mares poda1s u,ar y ejer. 
cer é use<les del dicho otici.o de nnestro Al. 
mitante, etc.'' Otras muchas p_reminencias, 
facultades y mercerles, que, al propósito, 
Sus Altezas Je conceden muy copiosamen. 
te, como Príncipes verídicos y agradecidos 
á tan grandes y seffalados servicios como el 
Almirante les hizo; fué hech¡¡. y despacha. 
da la dicha carta de privilegio en· i1' ciudad 
de Barcelona á 28 dias del mes de Mayo de 
1493 años, 

Diáonle-asimis1I10 muy ,hei·mosas insíg. 
nias 6 armas, de las mismas armaa reales, 
castillos y leones, y destas, coJJ las qµe te. 
nia ele ~u linaje antiguo, con otras, que 
signific~rou el dicho laborioso y mirnble 
descubrimiento, mandaron formar un ~­
'cudo, que no hay muchos más heru1osos qüe 
él en Espaffa; en el cul>I está uu castillo 
dorado en campo color-o.do, y uu león en 
campo blano,o, el cual leon está dorado, y 
las anclas doradas en campo ~zul, y uoa 
banda-azul en campo dorado. ÜJnstitnye. 
ron los Católicos Reyes ú dos hermanos, que 
el Almira.11te tuvo, nobles y caj:,alleros; y 
diéronles faculta\!, y privilegio que fo~ lla • 
ma,sen Dones, li:l uno fué D. B~rt6lomé 
Colon, que desp11~s crearou A.d~J.,ntado de 
codas las ludias, como abajo se, <)id, y el 
otro 8, lfam6 I); Diego Oólon; asá~ bien 
cognose1dos mios. En to® eL tiempo que 
estuvo el Almirante en Batoe1ona, lo au. 
mentaban oadil diaJos Reyesén más honra 
y favores; díjose, quec11a¡¡do el R~y calía1

• 

gaba por la ciud~d, man<h\l¡a_ q.Qe foesc el 

'\.' 


